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El verano es un tiempo propicio para desarrollar actividades a 
las que durante el año debemos renunciar por incompatibilidad 

de horarios o problemas de agenda. Fechas en las que  
el voluntariado, por tanto, cobra un renovado protagonismo  

en sus más diversas manifestaciones: campamentos infantiles, 
campos de trabajo… En el marco del Año Europeo  

del Voluntariado, desde Cáritas se nos invita a acercarnos  
a esta realidad desde una óptica cristiana, la que llama a vivir 
gozosamente la generosa labor del voluntario como vocación.
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Todo un horizonte de sentido

honda de un voluntariado vivido desde 
la fe, como es y debe ser el voluntariado 
cristiano. A partir de ahí, se nos abre 
una manera especialmente gozosa de 
vivir el voluntariado con el horizonte 
dinamizador que aporta la fe a la tarea 
generosa que realizan tantos voluntarios 
y voluntarias3. Terminaremos esta 
reflexión presentando un tríptico bíblico 
en el que podemos contemplarnos  
e identificarnos como voluntarios.

I. EL VOLUNTARIADO ES VOCACIÓN

En la convocatoria al Encuentro 
Confederal del Voluntariado, que 
celebramos en Cáritas Española los 
días 7 y 8 de mayo de este año, el 
cartel anunciador decía: Fraternidad + 
Compromiso = Voluntariado. El texto es 
sugerente. Pero si leemos la fórmula 
en sentido inverso, y nos preguntamos 
qué hay detrás de un voluntariado 
vivido como compromiso que nace de la 
fraternidad, podemos decir que lo que 
da razón de ser a un voluntariado así 
se llama vocación. Un voluntariado así 
es vocación. ¿Pero qué queremos decir 
cuando hablamos del voluntariado  
como vocación?

1. En el origen está la llamada
Lo primero que queremos significar 

es que para nosotros, cristianos, el 
voluntariado no es un entretenimiento, 
ni una manera de ocupar el tiempo 
libre, ni solo una forma de sentirnos 
útiles y hacer algo por los demás.

En un reciente Encuentro del 
Voluntariado de Cáritas de Teruel, 
los voluntarios manifestaron como 
uno de sus sueños más profundos el 
“crecimiento personal en el ser, el hacer, 
la mística y la espiritualidad”. Y en la 
encuesta que ha realizado Cáritas a su 
voluntariado con motivo del Encuentro 
Confederal de Voluntariado antes 
mencionado, a la pregunta sobre la 
motivación para vivir la fraternidad en el 
ejercicio de la caridad, se responde que 
esta motivación nace del “compromiso de 
mi ser cristiano”, “de la llamada de Cristo 
y del compromiso del bautismo”.

En estas respuestas queda clara la 
motivación del voluntario de Cáritas. 
Nos hemos puesto en marcha hacia el 
mundo de los pobres y hemos puesto 
nuestra vida a su servicio, no por ocupar 
el tiempo y buscar un entretenimiento, 
sino porque nos hemos sentido llamados 
a este servicio desde nuestra identidad 
y compromiso cristiano. Esto mismo 
estoy seguro de que se puede decir de la 
mayoría de los cristianos que viven su 
voluntariado en otras instituciones.

¡Hemos sido llamados! Esta es la raíz 
de nuestro voluntariado. Y hemos sido 
llamados a gritos, pues eso significa 
literalmente vocación: llamados a gritos 
por la pobreza, la marginación, la 
exclusión social. Llamados al clamor por 
la justicia, la fraternidad, la gratuidad 
del amor. Llamados por un Dios que 
tiene entrañas de amor –eso significa 
misericordia–, que se conmueve ante la 
pobreza y el sufrimiento humano y nos 
convoca a todos a su Reino, a una nueva 
humanidad en la que la vida sea posible 
para todos, todos puedan sentarse a  
la mesa y en la que los excluidos puedan 
reintegrarse a la comunidad y vivir  
con dignidad.

Estamos celebrando el Año 
Europeo del Voluntariado. 
Con este motivo, son muchos 
los mensajes que nos están 

llegando sobre una realidad tan viva 
y socialmente relevante como es el 
voluntariado, que da vida y consistencia 
a muchas instituciones eclesiales y 
a buena parte de las organizaciones 
sociales no gubernamentales. 

También en Cáritas hemos querido 
prestar especial atención y dedicación 
este año al voluntariado y nos hemos 
acercado a él con algunos estudios, 
ponencias y publicaciones que han 
analizado la realidad del voluntariado 
desde muy diferentes ópticas, como 
su extracción y configuración social, 
sus motivaciones, su labor social, su 
formación, su situación y tendencias 
en la acción social. Muestra de ello 
son los números monográficos que 
dedicamos al tema en nuestras revistas 
Documentación Social y Corintios XIII1. 

Pero hoy queremos acercarnos a la 
realidad del voluntariado desde otra 
óptica y reflexionar sobre él desde otra 
dimensión: queremos contemplarlo 
como vocación2. Es una óptica que nos 
lleva a lo nuclear, a la mística más 
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Jesús tiene una experiencia que para 
nosotros, llamados a ser Buena Noticia 
para los pobres, resulta paradigmática. 
Después de ser bautizado, presenta su 
identidad y misión en la sinagoga de 
Nazaret haciendo suyas las palabras 
de Isaías: “El Espíritu del Señor está 
sobre mí, porque él me ha ungido para 
dar la Buena Noticia a los pobres; me 
ha enviado a anunciar la libertad a los 
cautivos y la vista a los ciegos, para 
poner en libertad a los oprimidos, a 
proclamar el año de gracia del Señor”4.

Jesús se proclama ungido y enviado 
por el Espíritu en su tarea de ser Buena 
Noticia para los pobres. Y un voluntario 
cristiano es aquel que hace suya  
esta experiencia de Jesús, porque 
también nosotros hemos sido ungidos  
y enviados por el Espíritu desde el día 
de nuestro bautismo. 

Hablar de vocación es sentir que 
Dios ha pasado a tu lado, te ha mirado 
con amor, ha pronunciado tu nombre 
y te ha llamado, con el don de su 
Espíritu, a vivir y a dar vida, a sentirte 
profundamente amado y a dar amor.

2. Una llamada que ha encontrado 
respuesta: “Aquí estoy, envíame”.

Hablar de vocación es hablar de 
llamada y también de respuesta. 
Es reconocer que has tenido ojos 
despiertos para ver y oídos abiertos 
para escuchar. Es experimentar el gozo 
de haber tenido y tener sensibilidad 
interior para conmoverte y un corazón 
generoso para responder.

La historia personal de esta vocación 
podrá ser muy diversa. Puede ser 
que Dios lo haya hecho de manera 
impactante, como al Buen Samaritano5, 
a través de un rostro apaleado y 
humillado que gritaba a tu conciencia.

Puede ser que lo haya hecho de 
manera suave, entre la brisa, como 
le habló a Elías6, por medio de una 
experiencia que te ha sacado de tu 
cueva, y te ha hecho sentir tan amado, 
tan sostenido, tan agraciado que has 
caído en la cuenta de que no podías huir, 
pues también tu vida podía ser para los 
pobres un regalo, un signo de ese amor 
de Dios con que te sientes amado.

Puede ser que simplemente 
alguien, un día, te haya hablado de su 

experiencia, como hizo Andrés a Pedro7, 
te haya contado su servicio, lo que en 
él ha encontrado y te haya invitado 
con toda sencillez: ¿por qué no vienes, 
conoces y participas? 

Los caminos por los que Dios te ha 
hecho llegar su llamada han podido 
ser muchos, pero lo cierto es que 
quien lee su vida a la luz de la fe, sabe 
que detrás de cada acontecimiento, y 
especialmente detrás de cada pobre, 
está un Dios que sale a su encuentro,  
le habla y le llama. 

Detrás del voluntariado hay una 
multitud de hombres y mujeres cristianos 
que oyeron un día la voz del Señor que 
decía: “¿A quién enviaré, quién irá  
de mis parte?”, y, como Isaías, le dijeron  
con generosidad: “Aquí estoy, envíame”8.

3. Dispuestos a difundir 
el amor de Dios

Quienes han respondido a esta 
llamada son hombres y mujeres 
dispuestos a “ser instrumentos  
de la gracia para difundir la caridad  
de Dios”9 y que han ofrecido sus manos, 
sus ojos, su corazón a Dios para amar  
a los pobres como los ama Dios. 

▶ Instrumentos de Dios, que asume 
la causa y el lugar del pobre 

Los voluntarios nos sentimos 
instrumentos de un Dios que tiene 
ojos y oídos abiertos para descubrir la 
situación de los pobres y escuchar su 
clamor. “El clamor de los israelitas ha 
llegado hasta mí y he visto la opresión 
con que los egipcios los oprimen.  

Ve, pues, yo te envío al Faraón para que 
saques a mi pueblo de Egipto”10.

Un Dios que hace justicia a los 
oprimidos y reivindica el derecho de 
los marginados11. El libro de Judit lo 
resume con estas palabras: “Tú eres 
el Dios de los humildes, el defensor 
de los pequeños, apoyo de los débiles, 
refugio de los desvalidos, salvador de 
los desesperados”12.

Un Dios que asume la carne y el lugar 
social del pobre. El colmo del amor a los 
pobres de nuestro Dios está en Jesús, el 
Verbo que “se hizo carne”, que “puso 
su tienda entre nosotros”, como dice 
Juan, que “se despojó de su rango” y “se 
anonadó”, como dirá Pablo, haciéndose 
hombre, y hombre pobre, poniéndose 
en el lugar social del pobre13.

▶ En una comunidad servidora 
de los pobres

Este Jesús, Buena Noticia para los 
pobres y tan identificado con ellos que 
hace de su servicio a los pobres su seña 
de identidad, dejó como sacramento 
de su presencia una comunidad de 
seguidores. La relación de Jesús con 
los pobres será configuradora de esta 
comunidad, la Iglesia, que reconoce 
en ellos la imagen viviente de Jesús, 
como dice el Vaticano II: “La Iglesia 
reconoce en los pobres y en los que 
sufren la imagen de su fundador pobre 
y doliente”14.

Una Iglesia configurada a imagen 
de Jesús, verdadero sacramento de su 
presencia, no puede ser neutral ante los 
pobres. Si lo hace no solo traiciona a los 
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Poder mirarme desde la plenitud de 
amor y de ternura con que Dios me ama, 
me llama y me envía es el primer gozo 
de mi voluntariado y lo que me mueve a 
ofrecer a Dios mis manos, mis ojos y mi 
corazón para poder mirar y amar al otro 
como lo hace Dios.

Pero este gozo se hace más patente 
cuando descubrimos que responder a 
esta llamada nos hace felices y hace 
a otros felices. Es muy importante 
descubrir esto. El Señor nos llama a 
ser felices y a contribuir a la felicidad 
de los demás. No nos llama para vivir 
angustiados, rotos por dentro. No 
nos llama para que la pobreza y el 
sufrimiento nos hagan unos amargados. 
Nos llama para que experimentemos 
que llorar con los que lloran, trabajar 
por la justicia y por la paz, tener 
entrañas de misericordia, derrochar 
ternura con los pobres y los débiles nos 
hace profundamente felices, pues nos 
hace experimentar la bienaventuranza 
del Reino.

Es verdad que el voluntariado en 
el campo caritativo y social nos abre 
los ojos a la realidad de la pobreza y 
el sufrimiento, y ante esa realidad se 
nos conmueven las entrañas, como se 
conmovía Jesús ante las muchedumbres 
hambrientas, ante una viuda que ha 
perdido a su hijo, ante un amigo que ha 
muerto y lleva cuatro días enterrado19. 
La solidaridad, la fraternidad que 
vivimos en el voluntariado, nos hace 
compartir mucho sufrimiento de 
nuestros hermanos. Con frecuencia 
nos duele también nuestra propia 

¡Qué importante es este criterio 
en nuestro voluntariado…! ¡Cuántos 
fracasos y desengaños nos evitaremos  
si actuamos así…! Ser instrumentos 
desde la gratuidad y la radicalidad  
del amor. Darlo todo por lo que el pobre 
es, poner lo mejor de nosotros mismos  
y de nuestras posibilidades a favor  
del pobre y no esperar recompensas  
y gratificaciones.

II. GOZOS DEL VOLUNTARIADO 
VIVIDO COMO VOCACIÓN

Cuando se entiende y vive  
el voluntariado como vocación, 
encontramos en él muchos motivos 
de gozo y satisfacción. Es cierto que 
actuamos movidos por la radicalidad 
y la gratuidad del amor, sin esperar 
recompensas. No nos buscamos a 
nosotros mismos. Lo que nos interesa 
es el bien y el desarrollo del pobre, pero 
eso no significa que no tengamos gozos 
en nuestro voluntariado. Los hay, y 
muchos. Quiero apuntar algunos de los 
más hondos, de esos que nacen de la 
entraña de nuestra vocación.

1. El gozo de la llamada a ser 
y hacer felices

El primer motivo para vivir con  
gozo el voluntariado está en la misma 
llamada. La llamada es ya una 
elección. Dios ha puesto en ti los ojos 
y el corazón. Te ha mirado con amor, 
te ha llamado y te ha enviado a hacer 
presentes entre los pobres los signos  
de su amor y su misericordia. 

pobres, sino que se traiciona a sí misma. 
La opción preferencial por los pobres  
no es una moda. Es su “documento  
de identidad”, dicen los obispos 
españoles de la Comisión Episcopal  
de Pastoral Social (CEPS). Y añaden:  
“El mundo al que debe servir la Iglesia 
es preferentemente el mundo  
de los pobres”15.

De ahí que, a la vez que reconocemos 
con satisfacción el testimonio generoso 
de muchos cristianos en su servicio a los 
pobres, necesitemos también reconocer 
nuestro pecado humildemente, tal como 
nos invitaba a ello el beato Juan Pablo 
II: “Sobre el testimonio de la Iglesia en 
nuestro tiempo, ¿cómo no sentir dolor 
por la falta de discernimiento, que a 
veces llega a ser aprobación, de no 
pocos cristianos frente a la violación de 
fundamentales derechos humanos por 
parte de regímenes totalitarios? ¿Y no 
es acaso de lamentar entre las sombras 
del presente la corresponsabilidad de 
tantos cristianos en grandes formas de 
injusticia y marginación social? Hay que 
preguntarse cuántos de ellos conocen  
a fondo y practican coherentemente  
las directrices de la doctrina social  
de la Iglesia”16.

También es verdad que si larga puede 
ser la lista de nuestros pecados, larga es 
también la lista de nuestros testigos que 
en toda época y lugar han dado la vida 
al lado de los pobres. Entre ellos está  
la lista de nuestro voluntariado, siempre 
presente en situaciones de pobreza  
y exclusión.

▶ Con la radicalidad y la gratuidad 
del amor

Dios se sitúa y actúa ante los pobres 
movido por el amor y nada más que por 
el amor. “Porque soy misericordioso 
y compasivo”17, dirá en muchos 
momentos, cuando actúa a favor del 
pobre. Porque tengo entrañas de amor, 
de padre y de madre, porque soy leal  
y fiel al hombre, porque siento  
y sufro con el pobre, porque no puedo 
olvidarme del hijo de mis entrañas.

La expresión máxima de este amor la 
encontramos en Jesús18. Su radicalidad 
le lleva a dar la vida. Su gratuidad le 
hace no buscarse a sí mismo ni esperar 
halagos y recompensas. Lo que le 
interesa es el hombre y su promoción  
y liberación integral.
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incapacidad para dar la respuesta que 
los pobres necesitan. Nos gustaría 
ofrecer soluciones y no siempre  
las tenemos. Pero ahí descubrimos 
la verdad de las Bienaventuranzas: 
“Dichosos los pobres, porque vuestro es 
el reino de Dios. Dichosos los que ahora 
pasáis hambre, porque seréis saciados. 
Dichosos los que ahora lloráis, porque 
reiréis. Dichosos cuando os odien  
los hombres y os destierren, os insulten 
y denigren vuestro nombre a causa  
del Hijo del Hombre. Saltad entonces  
de alegría que vuestro premio en el cielo 
es abundante”20. 

Tenemos la dicha, según las 
Bienaventuranzas, de poder compartir, 
de llorar con el que llora y de reír con  
el que ríe. Tenemos la dicha de ofrecer 
lo que está en nuestra mano, aunque  
a veces solo sea una mano que sostiene 
y que acompaña. Tenemos la dicha 
de saber que, aun en nuestra pobreza 
y fragilidad, Dios nos ama con un 
amor apasionado21. Y esto nos hace 
profundamente felices. Esto nos hace 
experimentar que son verdad  
las Bienaventuranzas.

Mari Patxi Ayerra decía en una 
charla a voluntarios en el Encuentro 
Confederal de Voluntariado de Cáritas 
antes citado: “Tenemos que limitar  
las prisas y cuidar las risas”. Hay 
que ser eficaces en la tarea, pero no 
podemos ceder tanto a la eficacia  
que olvidemos encontrar espacio para 
mirar al otro, acoger al otro, sentir  
con el otro y ofrecerle, aunque solo  
sea, la seguridad de que no está solo,  

de que alguien le acompaña y comparte 
su dolor y su esperanza.

2. El gozo de descubrir en el pobre 
el rostro del Señor

Cada día los cristianos buscamos 
el rostro del Señor y su presencia, y 
en el voluntariado experimentamos a 
diario el gozo de descubrir su rostro en 
el rostro del pobre. Mirar el rostro del 
pobre es encontrarse con el rostro del 
Señor, así como dar la espalda al pobre 
es perder al mismo Dios. Lo dice de 
manera muy gráfica Tobías: “No apartes 
tu rostro ante el pobre y Dios no lo 
apartará de ti”22. 

Esto mismo lo dijo con toda claridad 
Jesús: “Venid vosotros, benditos de mi 
Padre, heredad el reino preparado para 
vosotros desde la creación del mundo, 
porque tuve hambre y me disteis de 
comer, tuve sed y me disteis de beber, 
fui forastero y me acogisteis, estaba 
desnudo y me vestisteis (…) ¿Cuándo, 
Señor (…)? Cuando lo hicisteis con uno 
de estos, mis hermanos más pequeños, 
conmigo lo hicisteis”23.

El pobre para nosotros no es solo un 
dato sociológico o el objeto de nuestra 
acción caritativa y social. Es lugar 
teológico, lugar en el que Dios está, se 
hace presente, se revela y nos habla, 
lugar en el que podemos encontrar a 
Dios, amarle, acceder a Él24. El pobre, 
para nosotros, cristianos, es todo esto  
si sabemos mirarlo con los ojos  
de la fe, si sabemos mirarlo con los ojos  
de Dios y amarlo con el corazón de Dios.  
Y así hemos de mirarlos. “La Iglesia 

y los cristianos queremos mirar a los 
pobres con la mirada de Dios”, dicen 
nuestros obispos25.

Desde que Dios en Jesús se hizo carne 
de nuestra carne26, todo ser humano, 
como dijo el Vaticano II en Gaudium 
et Spes y repitió el beato Juan Pablo II 
en Redemptor Hominis, es en alguna 
medida encarnación de Dios, pues 
“mediante la encarnación el Hijo  
de Dios se ha unido en cierto modo  
a todo hombre”27. 

Si esto se puede decir de todo ser 
humano, de manera especial puede 
decirse del pobre, del hambriento, 
del inmigrante, del preso. Por eso, 
el pobre es sacramento de Cristo. 
Como dicen los obispos de la CEPS, 
“podríamos decir que Jesús nos dejó 
como dos sacramentos de su presencia: 
uno, sacramental, al interior de la 
comunidad: la Eucaristía; y el otro 
existencial, en el barrio y en el pueblo, 
en la chabola del suburbio, en los 
marginados, en los enfermos de sida, 
en los ancianos abandonados, en los 
hambrientos, en los drogadictos… Allí 
está Jesús con una presencia dramática 
y urgente, llamándonos desde lejos para 
que nos aproximemos, nos hagamos 
prójimos del Señor”28.

La caridad nos hace mirar al pobre 
con los ojos de Dios y amarlo con el 
corazón de Dios. La caridad nos hace 
amar en el pobre a Dios.

3. El gozo de sentirme enviado 
en el seno de una comunidad

Los obispos de la Comisión Episcopal 
de Pastoral Social, en el mensaje del Día 
de la Caridad de este año, nos han dicho 
a los voluntarios: “Habéis sido ungidos 
por el Espíritu para ser Buena Noticia 
para los pobres (cfr. Lc 4, 14-21). Sentíos 
llamados y enviados por el Señor en el 
seno de la comunidad cristiana para ser 
manifestación y testimonio del amor de 
Dios. Sentid que vuestro servicio es un 
verdadero ministerio de la caridad tan 
digno y necesario como el ministerio 
de un catequista. Y no olvidéis que 
este servicio os compete de manera 
individual, pero es también tarea que 
compete a toda la comunidad eclesial. 
Vivid, pues, vuestro voluntariado como 
una verdadera  vocación y vividlo muy 
en comunión con la vida y misión  
de vuestra comunidad cristiana”29.
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El voluntariado cristiano es en sí 
mismo un motivo de esperanza. Lo es 
por su generosidad, por su acogida, por 
el respeto sagrado a la dignidad del otro, 
por la promoción del desarrollo y de un 
desarrollo integral, por su gratuidad… Si 
a ello añadimos nuestra fe en Jesús y en 
su mensaje, tenemos más motivos que 
nadie para vivir el gozo de comunicar 
a los pobres –como hizo María en 
el Magnificat y lo han hecho otros 
testigos–35, motivos para vivir y esperar.

5. El gozo de evangelizar
Quiero señalar otro gozo que no 

podemos ignorar y en el que estoy 
convencido de que necesitamos 
reflexionar y profundizar. Es el gozo 
de evangelizar. En una cultura como la 
actual, tan cerrada en muchas de sus 
expresiones al anuncio del Evangelio, 
el ejercicio generoso y gratuito de la 
acción caritativa y social es un camino 
privilegiado para hacer presente en 
el mundo la Buena Noticia del amor 
de Dios, un Dios que es amor y del 
que somos modestos mensajeros en el 
ejercicio de nuestro voluntariado.

Los cristianos sabemos que la misión 
de la Iglesia es evangelizar. Todo en 
ella, como dice Evangelii nuntiandi, la 
Palabra, la celebración, el testimonio, el 
pan compartido, la caridad vivida, hasta 
la vida íntima de oración, no tiene otro 
sentido más que evangelizar, anunciar 
la Buena Noticia del amor salvador de 
nuestro Dios manifestado en Cristo36. 
Y “los primeros que tienen derecho al 
anuncio del Evangelio son precisamente 
los pobres, no solo necesitados de pan, 
sino también de palabras de vida”,  
dice Benedicto XVI37.

Yo sé que decir esto suena 
mal a algunos oídos y encuentra 

gracia. Une la expectativa de futuro 
con el compromiso ético-religioso, pero 
desde una perspectiva de juicio, no de 
gracia, no de amor de Dios.

No es esta la mirada que nosotros 
queremos tener de la realidad, ni de los 
pobres, ni de nuestra acción caritativa  
y social. Nuestra mirada quiere ser  
la de Jesús.

Jesús ve el presente como posibilidad 
abierta al futuro. Un futuro que es 
posibilidad exclusiva de Dios, pero un 
Dios que es benevolencia, salvación para 
el hombre, porque ama y asume al ser 
humano con su pasado, su presente  
y su futuro.

Su mensaje es Evangelio: el Reino 
de Dios está cerca. Esta soberanía de 
Dios es su absoluta benevolencia como 
amor supremo a los hombres. Reconocer 
la soberanía de Dios, tal como Jesús la 
entiende, expresa la relación entre Dios 
y el hombre en el sentido de que “somos 
el uno la felicidad del otro”. Como dirá 
Pablo, “ha aparecido la gloria de Dios 
que salva a todos los hombres”33. Dios es 
salvación para el hombre.

Por eso, su persona y su mensaje son 
Buena Noticia. Él hace presente el Reino 
que es una fiesta, una fuente de gozo, 
de alegría, de esperanza. Él “es entre 
nosotros la esperanza de la gloria”34, 
dirá Pablo. Así lo viven quienes han 
creído en él y se han convertido para el 
mundo en un mensaje y un testimonio 
de esperanza.

Es esta la mirada que nos permite 
ser hombres y mujeres de esperanza, 
porque Dios reina, está comprometido 
con la historia y actúa desde dentro en 
ella transformándola y conduciéndola a 
un futuro de realización y plenitud. De 
este modo, experimentamos el gozo de 
poder comunicar alegría y esperanza. 

El servicio de los voluntarios no es 
algo puramente individual que cada 
uno realizamos a nuestro aire y por 
nuestra cuenta. Es un ministerio de la 
comunidad30. Y así lo hemos de vivir, 
con el gozo de sentirnos enviados por 
la comunidad y respaldados por ella, 
puesto que la caridad es obra de toda 
la comunidad. De ahí que, como dicen 
nuestros obispos, a la vez que nos 
sentimos enviados por la comunidad, 
hemos de realizar nuestro ministerio 
muy en comunión con la vida  
y la misión de nuestra comunidad.

Hay que vivir muy atentos a la 
dialéctica voluntariado-comunidad, 
servicios-comunidad. ¿Queremos 
un voluntariado de servicios, y de 
servicios muy técnicos, y alejado de 
la comunidad, o un voluntariado 
comunitario que implica y transforma a 
la misma comunidad? La animación de 
la comunidad y de su tarea caritativa y 
la integración en ella de nuestro servicio 
caritativo y social es fundamental en 
nuestro ministerio de la caridad.

De ahí se deduce una consecuencia 
que conviene explicitar: si esto es así, 
no podemos decir “voluntario sí, Iglesia 
no”, o “yo trabajo como voluntario, 
pero paso de la comunidad cristiana”. 
Menos lo podemos decir, sobre todo, 
si trabajamos en una institución de 
Iglesia, como Cáritas. Al contrario, 
estamos llamados a vivir el gozo de 
sentirnos implicados en la comunidad 
cristiana y enviados por ella, animando, 
a la vez, la caridad en la comunidad31. 

4. El gozo de abrir cauces 
a la esperanza

El voluntariado cristiano es en sí 
mismo una fuente de esperanza y está 
llamado a abrir caminos a la esperanza. 
Es fuente de esperanza, en primer  
lugar, por su manera de ver al pobre y 
de situarse ante él.

Hay formas de situarse ante el 
pobre que resultan motivadoras y 
esperanzadoras. Las hay que resultan 
amenazadoras y desalentadoras. Es el 
caso de Juan, un profeta de calamidades, 
de desgracias, que amenaza con el juicio 
inminente de Dios: el hacha, la criba,  
el juicio, el fuego32.

Es cierto que concede una oportunidad 
de salvación, la conversión, pero esta 
es más conquista humana y ética que 
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resistencias. Seguramente en 
muchos casos eso se debe a una 
mala o deficiente comprensión de 
lo que es la evangelización. Si se 
entiende evangelizar como adoctrinar, 
evidentemente no es esa nuestra 
tarea. Si se entiende evangelizar como 
imponer la fe, tampoco es lo nuestro. 
Si por evangelizar entendemos hacer 
proselitismo y excluir a quienes no 
piensan como nosotros, tampoco 
estamos en eso. Pero evangelizar  
no es adoctrinar, ni imponer, ni excluir, 
ni hacer proselitismo.

La evangelización es una tarea  
amplia y compleja que implica muchas 
cosas. Implica el anuncio de la fe,  
la celebración, la oración, el testimonio, 
la caridad, el diálogo con la cultura,  
el ecuménico, etc. ¿Es solo anuncio?  
No. ¿Es solo testimonio? Tampoco.  
Es todo ese conjunto de cosas a través  
de las cuales se hace presente  
en el mundo la Buena Noticia del amor 
salvador de nuestro Dios.

Lo nuestro, pues, es evangelizar, 
ya que no podemos dejar de contar 
y comunicar una historia de amor 
de la que hemos sido protagonistas. 
Dios nos ha amado, nos ha tocado el 
corazón, nos ha cambiado de tal modo 
la vida, nos ha abierto el corazón a un 
amor tan universal que no podemos 
dejar de entregar ese amor que hemos 
recibido. La caridad es eso: amor 
recibido, primero recibido, y porque lo 
hemos recibido y experimentado, por 
eso mismo es entregado, comunicado, 
participado.

Tampoco en nuestro servicio 
caritativo podemos dejar de comunicar 
nuestras motivaciones, nuestros 
sentimientos, las razones por las que 
estamos en lo que estamos y el sentido 
que encontramos en lo que hacemos. 
Y dar razón de lo que hacemos y de la 
mística que da sentido a lo que hacemos 
también es evangelizar.

Recordemos, por otra parte, que 
evangelizar es saber cuándo hay que 
hablar y cuándo hay que callar, como 
dice muy claramente Benedicto XVI: 
“El cristiano sabe cuándo es tiempo de 
hablar de Dios y cuándo es oportuno 
callar sobre Él, dejando que hable solo 
el amor”38. Y recordemos también que 
la caridad es evangelizadora no solo 
porque hace presente en el mundo  

la Buena Noticia del amor de Dios,  
sino porque hace presente y fundamenta 
la Buena Noticia de la fraternidad entre 
los humanos, requisito básico para 
una convivencia cívica y un verdadero 
desarrollo39. 

III. TRÍPTICO PARA CONTEMPLAR 
EL VOLUNTARIADO

Antes de terminar esta reflexión, 
quiero proponer a los voluntarios un 
tríptico bíblico con unas imágenes en 
las que nos podemos contemplar y 
sentir interpretados e iluminados: a la 
derecha, el Buen Samaritano; en la tabla 
de la izquierda, Jesús con sus discípulos 
en la multiplicación de los panes; y en 
el cuerpo central, Jesús acompañando a 
los discípulos de Emaús. 

Tres imágenes para que nos situemos 
ante ellas en actitud contemplativa, 
descubriendo en el Señor los rasgos más 

sobresalientes –no voy a entrar en una 
exégesis detallada de los textos– de lo 
que es el voluntariado cristiano vivido a 
imagen de Jesús.

1. El Buen Samaritano (Lc 10, 30-37)
Jesús propone esta parábola para 

responder a la pregunta que le hacen 
sobre qué es amar al prójimo y quién es 
mi prójimo. Con frecuencia se propone 
esta imagen del Buen Samaritano como 
referencia para comprender lo que es 
el voluntariado. A la luz de este texto 
podemos señalar algunos rasgos del 
voluntario cristiano40:

▪ Observa la realidad: otros la ven 
–el sacerdote y el levita–, pero no se 
enteran, pasan de ella como si no la 
vieran, están como ciegos o con los ojos 
vendados, con vendas que no les dejan 
ver.

▪ Se hace cargo de la realidad en toda 
su complejidad: hay un herido y, detrás, 
discriminación, violencia, humillación, 
usurpación de derechos y de bienes.

▪ Carga con la realidad: se compadece, 
se acerca, venda al herido, lo monta 
en su propia cabalgadura, lo lleva a la 
posada, lo cuida.

▪ Se encarga de la realidad: no solo 
presta una primera asistencia, sino que 
paga, lo hace cuidar, es decir, gestiona 
lo necesario para que sea cuidado, 
financia la atención y promete volver 
para verificar y comprobar.

2. Jesús multiplicando el pan 
(Mt 14, 14-21)

Es uno de los signos que realiza Jesús 
ante una multitud hambrienta. Un 
gesto rico en detalles y cargado de un 
simbolismo especial, que aprovechará 
después Jesús para trascender su 
significado inmediato. Veamos 
simplemente ahora algunos de los 
rasgos que podemos descubrir en él de 
lo que hace un voluntario:

▪ Ve la realidad y se compadece: es 
tarde, están en despoblado, hay hambre. 
Jesús se compadece. Otros se los quieren 
quitar de en medio: “Despide a la 
multitud y que se compren la comida”.

▪ Invita a los otros a que asuman la 
realidad y se responsabilicen ante ella: 
“Dadles vosotros de comer”. Que cada 
uno asuma su responsabilidad.

▪ Invita a que cada uno ponga de su 
parte lo que tiene, aunque solo sean 
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Termino con una palabra de 
reconocimiento y gratitud a todos los 
hombres y mujeres cristianos que día 
a día sirven a los pobres mediante el 
voluntariado, a la vez que los animo a 
vivirlo desde la hondura de la vocación. 
Y espero haber contribuido en algo  
con esta reflexión a descubrir que vivir 
el voluntariado como vocación es  
una fuente permanente de gozo porque 
nos abre un horizonte apasionante  
de motivación y de sentido en nuestra 
acción.

Es dar tiempo, afecto y, sobre todo, vida, 
el pan compartido y la vida entregada.  
Y todo desde la gratuidad del amor.

▪ Ayudar a que puedan volver a 
la comunidad, reintegrarse a ella y 
emprender un camino nuevo y una vida 
nueva. Es pasar de la dispersión  
a la comunión.

▪ Ayudarles a descubrir que junto 
a ellos hace el camino el Señor,  
el Crucificado-Resucitado, el que es 
la primicia y la semilla de una nueva 
humanidad.

cinco panes y dos peces: “Traedlos”. No 
está en nuestras manos solucionarlo 
todo, pero hay que implicarse y poner 
cada uno lo que está de su parte. 

▪ Se ocupa de que se comparta y de 
que haya un buen reparto: “Partió el 
pan.., lo dieron a la multitud”. ¡Y sobró! 
Es el milagro que se realiza cuando se 
comparte, cuando hay una economía 
solidaria y de comunión.

▪ Y se preocupa de que nada se 
desperdicie: “Recogieron las sobras”. 
No se destruyen los excedentes para 
mantener los precios, como se hace 
ahora, a costa del hambre.

3. Jesús con los discípulos de Emaús 
(Lc 24, 13-35)

En el cuerpo principal de este  
tríptico, esta imagen que me parece  
la más expresiva de lo que es hoy  
el voluntariado y la más significativa 
para el modo en que entendemos  
hoy el ministerio de la caridad:  
Jesús acompañando a los discípulos  
de Emaús.

El objetivo que nos propone el Modelo 
de Acción Social de Cáritas es dar el 
paso de la asistencia y la promoción al 
“acompañamiento” en nuestra acción 
caritativa y social. Desde esta clave, me 
parece particularmente evocadora la 
imagen de Jesús “acompañando” en el 
camino a estos discípulos. 

Si los voluntarios de hoy nos 
identificamos con el acompañante Jesús 
en este pasaje evangélico, podemos 
decir que ser voluntario es:

▪ Tener ojos para ver a los 
que caminan desilusionados y 
desencantados con este mundo injusto, 
a los que han sido rechazados  
y excluidos del orden establecido,  
a los que van solos y de vuelta de todo 
en el camino.

▪ Tener sensibilidad para conmoverse, 
movilizarse y acercarse.

▪ Ser capaces de hacer el camino con 
ellos: el camino exterior y el interior.

▪ Tener oídos para escuchar lo que les 
pasa, los motivos de su tristeza, lo que 
van comentando por el camino.

▪ Tener una palabra que dar para 
acoger, comprender, interpretar y 
orientar: Les fue interpretando lo 
sucedido a la luz de la Escritura.

▪ Hacer un alto en el camino, sentarse 
con ellos a la mesa y compartir el pan. 
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